
� Manejo de la alimentación para el entore 
de vaquillonas a los 15 y 27 meses de edad 

INTRODUCCIÓN 

La cría vacuna en el Uruguay es desa­
rrollada casi exclusivamente sobre 
pasturas naturales, las que se caracteri­
zan por un marcado déficit forrajero in­
vernal. Estos períodos de carencia alimen­
ticia cíclicos a que son sometidos los ani­
males tienen como consecuencias, entre 
otras, un atraso en la edad con que. las 
hembras de reposición entran al rodeo de 
cría, así como también una pobre perfor­
mance de las mismas durante el segundo 
entore. Según estudios realizados en el 
país', el 40% dy los prodµctgres de) área 
de ganadería extensiva entoran a sus. 
va uillonas con mas de tres años de edad. 

ara un esta ec1m1ento con un rodeo e 
1000 vientres y una tasa de reposición del 
20%, este manejo determina que, aproxi­
madamente, entre I 50y 200 hectáreas del 
establecimiento permanecen improducti­
vas. Considerando los coeficientes técni­
cos de los sistemas ganaderos extensivos 
(63% de destete, 0,7 UG/ha), en esa área 
podrían obtenerse 66 temeros, represen­
tando un ingreso extra anual en tomo a 
los U$S 9900 (peso al destete 150 kg a 
U$D 1,0/kg). 

El ciclo reproductivo en un rodeo pue­
de ser dividido en dos fases: a) el desa­
rrollo de la ternera y vaquillona de repo­
sición, y b) el manejo para la reconcepción 
de la vaca con cría al pie. Crecimiento y 
ganancia de peso vivo son parte esencial 
de este ciclo, estando estrechamente re­
lacionados a la fertilidad. Generalmente, 
en los programas de mejora de los índi­
ces reproductivos, se ha colocado un ma­
yor énfasis en el manejo de las vacas adul­
tas, sin considerarse el impacto a largo 
plazo que puede representar una mejora 
en el nivel nutricional de la vaquillona 
de reposición. Una elevada edad al pri­
mer entore aumenta los costos de mante­
nimiento del rodeo y consecuentemente 

• lngs. Agrs. Bovinos de Carne. E.E.M.A.C. 

'IN/A, 1991. Tecnología en Areas de ganadería 
extensiva. Serie técnica No. 14. 

2 Buskirk, D., Faulkner D., lreland, F.1995. Journal 
Animal Science v. 73, p. 937-946. 

NRo. 12 / MAyo 98 

el costo energético por unidad de produc­
to, retrasa el retomo del capital irvertido 
en la recría de la vaquillona y reduce el 
progreso genético anual al aumentar el 
intervalo generacional. Como contrapar­
te, diversos autores han demostrado que 
la productividad es mayor cuando las 
vaquillonas son entoradas a los 14-15 
meses de edad, éstas son más longevas y 
destetan más quilos de ternero a lo largo 
de su vida productiva. 

Diferencias entre regiones y sistemas 
de producción en la edad al primer parto 
dependen de los sistemas de manejo, de 
la calidad y cantidad de forraje y de la 
adaptación de los diferentes tipos racia­
les a las condiciones ambientales. Esto 
determina que, en situaciones de nutri­
ción y/o manejo limitantes, o en el caso 
de animales de maduración tardía, se jus­
tifique el entore a los 24-27 meses de edad 
en relación al entore a los 15 meses, tras­
ladándose el énfasis hacia una mayor efi­
ciencia económica. 

El objetivo de este artículo es realizar 
una síntesis de información generada a 
nivel del país en relación a estrategias de 
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alimentación para la recría de las hem­
bras de reemplazo, que sirva como orien­
tación en la elaboración de programas 
para la reducción de la edad a la puber­
tad y consecuentemente de la edad al 
primer entore. 

ENTORE A LOS 15 MESES 

El manejo nutricional de la futura 
hembra de reemplazo y sus efectos sobre 
la aparición de la pubertad y fertilidad al 
primer entore pueden ser divididos en dos 
etapas: la fase pre-destete y la fase post­
destete, ambas con características bien 
diferentes. La alimentación pre-destete 
afecta directamente el peso al destete de 
la ternera, determinando las tasas de ga­
nancias posteriores necesarias para llegar 
al peso de pubertad. Este aspecto es de 
relevancia en sistemas que apuntan al 
entore a los 15 meses de edad, presentan­
do menor importancia relativa en entores 
a los 24 meses. Un ejemplo de estas rela­
ciones se presenta en el gráfico de la Fi­
gura l. 

Figura 1.Probabilidad de llegar a la pubertad antes del inicio del entore según peso 
de la ternera al destete y ganancia de peso postdestete.2 
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La probabilidad de llegar con las 
vaquillonas ciclando al inicio de la época 
prevista para el entore aumenta en forma 
curvilínea al aumentar el peso al destete 
y la ganancia post-destete, determinando 
ambos factores un mayor peso vivo final 
del animal. Esta probabilidad aleanza un 
plateau para pesos al destete en torno a 
los 21 O kg, observándose la mayor res­
puesta a aumentos en la ganancia post­
destete cuando los pesos al destete son 
bajos ( <210 kg). Estas relaciones gene­
rales se mantienen para los diferentes ti­
pos raciales, variando los valores absolu­
tos de peso vivo asociado a diferencias en 
el peso y edad a la pubertad. Lo impor­
tante a destacar es la necesidad de que la 
ternera alcance un determinado peso y 
desarrollo corporal. Pesos vivos arriba del 
peso crítico de entore3 para cada biotipo 
no redundan en aumentos significativos 
en la tasa de preñez al primer servicio. 

La edad a la pubertad, fecha de con­
cepción y tasa de concepción al primer 
entore estan en gran parte determinadas 
por el manejo alimenticio durante el pri­
mer invierno post-dcsetete. Cualquier 
decisión sobre la dieta invernal deberá 
basarse en la ganancia de peso necesaria 
para que las vaquillonas lleguen al peso 
crítico de entore previo al inicio de la 
época de servicios. A modo de ejemplo, 
para un peso al destete ( 1 de abril) de 150 
kg, y tomando un peso crítico de entore 
270 kg al l 5 de noviembre, sería necesa­
rio que las terneras experimentasen ga-

nancias promedio durante el período 
inverno-primaveral de 0,524 kg/día. Esta 
situación plantea hacia adelante las si­
guientes interrogantes a) ¿cuál es el ma­
nejo alimenticio que permitiría concretar 
este objetivo de producción?; b) una vez 
que las vaquillonas conciben con 15 me­
ses de edad, ¿cuál es el manejo pre y post­
parto que asegura una buena performan­
ce reproductiva en el segundo entore? 

Atendiendo a la primera de las 
interrogantes planteadas, tenemos que la 
mayoría de la información en relación a 
la alimentación y manejo de vaquillonas 
para entore a los 15 meses, ha sido gene­
rada en el extranjero en condiciones de 
estabulación y alimentación controlada, 
adecuándose bien a regiones donde éste 
es el manejo frecuente durante el invier­
no. Son más escasos los trabajos estudian­
do el desarrollo de vaquillonas en condi­
ciones de pastoreo. Algo se ha avanzado 
en Nueva Zelandia, cuantificándose las 
relaciones, para pasturas sembradas, en­
tre asignación de forraje durante otoño/ 
invierno y primavera y peso vivo y pre­
ñez a los 15 meses de edad. Esta infor­
mación les ha permitido llegar a recomen­
daciones sobre necesidades mínimas de 
pastura ( disponibilidad inicial, materia 
seca residualíha) en cada estación de cre­
cimiento a partir del destete, de forma de 
obtener 85% de preñez en 42 días de ser­
vicios cuando el objetivo es entorar a los 
l 5 meses de edad. Un resumen de esa in­
formación se presenta en el Cuadro 1.

Cuadro 1. Recomendaciones de ganancia de peso y disponibilidad de forraje por 

período para una estrategia de entore de vaquillonas a los 15 meses con 85% de 

preñez en 42 días de servicio.4 

Variable estudiada Destete-fin de Primavera Segundo 

invierno fin de entore invierno 

Ganancia de peso (kg/d) 0,200 1.0-1.3 0,2-0,3 * 

Asignación de forraje 

(Kg MS/100 l<g PV) 2-3 6 3.0 

Disponibilidad post-pastoreo 

(kg MS/ha) 500-700** 1200-1700 600-800

Se descontó el incremento de peso del feto. 
* * Los autores recomiendan que la asignación de forraje se duplique en años con sequía en el otoño
Nota: Las especies predominantes utilizadas en las pasturas son trébol rojo, trébol blanco y raigrás

perenne, -entre otras-. 

3Peso crítico de entore es definido como el peso mínimo necesario para obterner 84% de preñez durante 
una estación de servicio de 45 días (Mosman & Handly, 1977). 

Wico/, A.M., Nico/1, G.8. 1987. In: Livestock feeding on pastures. New Zealand Society o/ Animal Production. 
Ocassional Publica/ion. No. 10, p. 119-132. 

5 Rovira, J. 1996, Manejo nutritivo de tos rodeos de cría. Ed. Hemisferio Sur. 286 p. 

La estrategia de manejo alimenticio 
descripta, apuesta a la realización de ga­
nancias de peso moderadas durante el in­
vierno trabajando con bajas asignaciones 
de forraje en pasturas de alta calidad, ele­
vando posteriormente las ganancias du­
rante la primavera, a través de una ma­
yor oferta de forraje y permitiendo un 
pastoreo más selectivo. La utilización de 
pasturas sembradas o de mejoramientos 
extensivos de campo natural, con el obje­
tivo específico de entorar las vaquillonas 
a los 15 meses de edad no ha sido evalua­
da a nivel del país, Sin embargo existen 
antecedentes nacionales referidos a per­
formance animal durante la recría en base 
a este tipo de pasturas que permitirían 
inferir que es una alternativa técnicamen­
te viable. 

Programar la alimentación de las 
vaquillonas entoradas desde la concepción 
hasta el segundo entore exige un manejo 
ajustado que considere la superposición 
de necesidades nutricionales para man­
tenimiento, crecimiento, gestación, 
lactación y reinicio de la actividad sexual 
post-parto. Si efectivamente se logró el 
peso de entore recomendado (270-280 kg, 
para Hereford), la vaquillona preñada 
deberá continuar ganando peso, de for­
ma de llegar al segundo entore con un 
peso de 370 kg (Estado Corporal=6), 
aproximadamente, que le asegure un ele­
vado porcentaje de repetición de cría5

. 

Trabajos de investigación neocelandeces4 

estudiando el manejo alimenticio post­
parto sobre pasturas sembradas (mezclas 
de trébol rojo, trébol blanco y raigrás pe­
renne, entre otras), han demostrado que 
el anestro post-parto se reduce en 17 días 
por cada 1 kg MS/100 kg peso vivo de 
incremento en la oferta diaria de forraje, 
y concluyen que, manejando las 
vaquillonas durante los primeros 50 días 
de lactancia con una asignación de forra­
je de 3 kg MS/ i 00 kg de peso vivo, o de­
jando un remanente post-pastoreo de 
1000-2000 kg de MS, es posible lograr 
una ganancia de peso de 0,800 kg/día en 
los terneros y el reinicio de la actividad 
sexual a los 50-60 días post-parto, Este 
manejo permitiría obtener, en la catego­
ría de vacas primíparas a los dos años, 
85% de preñez en 42 días de entore. 

Ciertamente, la discusión en torno a 
la adopción de esta tecnología debe nece­
sariamente ser examinada en función de 
sus posibilidades de adaptación a las con­
diciones de producción predominantes en 
nuestro país. Asimismo, para concluir 
sobre el beneficio económico que repre­
senta el destinar pasturas sembradas y 
mejoramientos para entorar las 
vaquillonas a los 15 meses de edad, más 
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